
 

 

Encuentro 22 – Siempre es siempre  

  
Objetivos 
 

1. Celebrar el Sacramento de la Reconciliación.  
2. Descubrir que Dios “siempre” nos perdona.  
3. Familiarizarse con la confesión.  

 
 
Fundamentación 
 

1. Palabra de Dios (Lc 15, 1-3. 11-32).  
2. Catecismo “Testigos del Señor” (T31). 

 
 
Previo 
 

Este encuentro estará dividido en dos partes: en una primera parte centraremos lo que 
vamos a realizar, recordando lo que es y la importancia de la confesión, en la que realizarán 
un examen de conciencia. Esta parte se podría realizar en el lugar donde se suele realizar la 
catequesis; como mucho, esta parte debe durar unos diez minutos. Para esto, si la situación lo 
permite, prepararemos unos papeles y bolis para que escriban sus pecados, que al final de la 
celebración los quemarán. Para esta celebración, no sería conveniente invitar a las familias y 
a la comunidad, sino que lo celebraremos solo los de ITIO.  
 
En una segunda parte realizaremos la celebración penitencial propiamente. Es muy 
importante que prepararemos el lugar donde vamos a realizar la celebración Penitencial 
(donde estén los signos visibles de una Cruz o una imagen de la parábola del Padre 
misericordioso, el Evangelio abierto por la parábola del padre misericordioso con una vela 
encendida, telas moradas, poca iluminación, una música de fondo, y un objeto que nos sirva 
para quemar los papeles); lo recomendable es realizarla en la Iglesia. Para esta parte, 
deberán traer el papel donde se han apuntado los pecados, y el cuaderno ITIOlife. Para la 
homilía, se podría usar el cuadro o imagen de la parábola del Padre misericordioso.  
 
 
ACOGIDA - PROVOCACIÓN INICIAL 
 

Cuando los jóvenes llegan al lugar de costumbre, se les explica que vamos a hacer una 
celebración penitencial. Recuerdan lo que es el sacramento y los pasos para realizar una 
buena confesión que vieron la semana pasada.  
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PROFUNDIZAMOS 
 

En este diálogo, debemos potenciar las siguientes ideas: 
- En la confesión, deben tener claro que se confiesan con el Señor, aunque esté el 

sacerdote.  
- Dios nos quiere, y por eso nos perdona. No debemos tener miedo.  
- Nos debemos confesar con regularidad, por ejemplo, una vez al mes o cada vez que 

hayamos pecado. No debemos acostumbrarnos a comulgar sin estar limpios.  
- Dios, cuando nos perdona, nos perdona siempre. “Siempre es siempre”.  

 
Después de esto, se les entrega la hoja del examen de conciencia. Leemos y explicamos 
las preguntas, y después les dejaremos un tiempo para que escriban sus pecados durante la 
celebración. Ponemos a continuación las preguntas:  
 

Repasamos ahora los mandamientos.  
 

1. ¿Rezas al Señor todos los días, por la mañana o por las noches?  
¿Hablas frecuentemente con Jesús? ¿Le visitas en el Sagrario?  
¿Procuras agradarle en todo? ¿Le saludas cuando entras a la Iglesia? ¿Estás en la Iglesia con el 
respeto que se merece Jesús? ¿Quieres mucho a la Virgen? 
 

2. ¿Dices palabrotas contra Dios, la Virgen…? ¿Tienes costumbre de jurar?  
 

3. ¿Has ido a Misa todos los domingos y días festivos? ¿Llegas puntual?  
¿Prestas atención en Misa?  
 

4. ¿Obedeces pronta y alegremente a tus padres y profesores? ¿Disgustas a tus padres? ¿Les 
pides siempre perdón cuando has hecho alguna cosa mal?  
¿Haces los recados con alegría? ¿Les ayudas en todo lo que puedes?  
¿Haces todos los deberes de la escuela? ¿Enredas o pierdes el tiempo?  
Si tienes hermanos, ¿cómo te portas con ellos? ¿Buscas lo mejor para ellos?  
¿Quieres ser tú siempre el primero? ¿Eres caprichoso?  
 

5. ¿Has reñido con tus compañeros? ¿Te enfadas en seguida? ¿Les insultas? ¿Te burlas de ellos? 
¿Te vengas cuando te insultan? ¿Sabes perdonarles de corazón? ¿Tienes costumbre de acusar a 
tus compañeros? ¿Has hecho cometer pecados a otros con tus palabras o con tu mal ejemplo? 
¿Te crees mejor que los demás y desprecias a otros? 
 

6-9. ¿Has hecho cosas feas tú solo o con otros niños o niñas?  
¿Te entretienes en revistas y películas que no son para ti?  
¿Dices palabrotas feas? ¿Vas con amigos que hablan de cosas malas?  
¿Apartas enseguida los pensamientos que no son buenos?  
 

7-10. ¿Has quitado dinero o cosas a tus padres o a tus amigos? ¿Se las has devuelto ya? ¿Tienes 
envidia a tus compañeros porque son más listos, o que tienen más dinero, o saben jugar más 
que tú, o tienen otra ropa o juegos?  
 

8. ¿Dices mentiras a tus papás, maestros o compañeros? ¿Echas la culpa a los demás de lo que 
has hecho mal? ¿Comentas las cosas malas de tus compañeros?  
¿Quieres que solo se fijen en ti y te digan cosas buenas? ¿Eres avaricioso? ¿Todo lo quieres 
para ti? ¿Eres perezoso al levantarte? ¿Eres trabajador en las clases y al hacer tus deberes? 
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Materiales:  
- Cuaderno ITIOlife.  
- Papeles y bolis para el examen de conciencia.  
- Megafonía y ambientación de la parroquia o lugar donde se vaya a realizar la 

celebración.  
- Preparación del lugar: Cruz, telas moradas, poca iluminación, evangelio abierto por la 

parábola del padre misericordioso y una vela encendida, el objeto para quemar los 
papeles, y una imagen de la parábola del “Padre misericordioso”.   
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GUIÓN DE LA CELEBRACIÓN 

 
ABIENTACIÓN DEL LUGAR (cuando lleguen, puede estar sonando el audio 1) 
 
1. MONICIÓN DE ENTRADA (Una familia) 
 

Ha llegado un momento importante en la vida del cristiano. Sabemos que hay 
sacramentos que solo podemos recibir una vez (bautismo, confirmación, matrimonio, 
Orden) y otros que podemos participar siempre que lo necesitamos (eucaristía y 
confesión). Hoy vamos a pedirle perdón a Dios, y por eso, vamos a pedir al Espíritu 
Santo que nos prepare el corazón para poder sentir la presencia del Señor y que 
sintamos lo mucho que nos ama.  
 
 

2. INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO (Podemos poner el audio 2, en el que pueden cantar los 
niños; si hay alguien que sepa tocar instrumentos, lo pueden tocar directamente sin el audio) 
 

Ven Oh Santo Espíritu,  
y de tu amor enciende la llama.  
Ven Espíritu de amor.  
Ven Espíritu de amor.  

 
3. SALUDO DEL SACERDOTE (El sacerdote comienza la celebración con el saludo inicial y la oración).  

 
4. ORACIÓN   
 

Dios Padre Bueno,  
que nos has reunido en nombre de tu Hijo  
para alcanzar misericordia  
y encontrar gracia que nos auxilie.  
Abre nuestros ojos  
para que descubramos el mal que hemos hecho;  
mueve nuestro corazón,  
para que, con sinceridad, nos convirtamos a ti;  
para que, restaurado tu amor en nosotros,  
resplandezca en nuestra vida la imagen de tu Hijo  
que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén.  
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5. CANTO DEL ALELUYA  
 
6. LECTURA DEL EVANGELIO (LC 15, 1-3. 11-32). 
 

Solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los 
escribas murmuraban diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús les dijo 
esta parábola:  
También les dijo: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame 
la parte que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. No muchos días después, 
el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna 
viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre 
terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos 
de aquel país que lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las 
algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. Recapacitando entonces, se dijo: 
“Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de 
hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de 
tus jornaleros”. Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su 
padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo 
cubrió de besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor túnica y 
vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y 
sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha 
revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete. Su hijo 
mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y 
llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Este le contestó: “Ha vuelto tu 
hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud”. Él se 
indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Entonces él respondió 
a su padre: “Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando ha 
venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero 
cebado”. Él le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso 
celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; 
estaba perdido y lo hemos encontrado”». 

 
7. BREVE HOMILÍA  

 

Ideas para la homilía:  
o La homilía debe ser breve, indicando la relación de esta parábola don el sacramento de la 

reconciliación.  
o Si tenemos la imagen o el icono del Padre Misericordioso, explicar que Dios nos da un abrazo en la 

confesión para perdonarnos los pecados, que nos ama. Para eso debemos ser humildes (por eso el 
hijo está de rodillas) y no soberbios (como el hijo mayor, que está en el fondo a oscuras).  

o Subrayar que Dios cuando nos perdona, “siempre” es siempre. Es una nueva oportunidad para 
comenzar de nuevo para ser los amigos de Jesús (ser santos).  

o Al finalizar, les invita a escribir sus pecados siguiendo el examen de conciencia que han visto antes.  
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8. CONFESIÓN INDIVIDUAL (Conforme los jóvenes vayan terminando su examen de conciencia van a 
confesarse. Se puede poner la música de fondo el audio 3. Se les invita que, mientras esperan, den gracias al Señor y 
que hablen con Él en su corazón).  

 
9. GESTO: QUEMAR LOS PECADOS (Una vez terminadas las confesiones, el catequista les dice que 
van a realizar un signo. Pueden ser estas palabras u otras similares).  
 

Después de haber recibido el perdón de Dios, en el que hemos experimentado cuánto 
nos ama Dios, vamos a hacer un gesto. Dios nos perdona siempre en la confesión,y 
“siempre es siempre”. Nuestros pecados han desaparecido, y debemos volver a 
empezar de nuevo para hacer el bien. Cuando volvamos a pecar, debemos acudir a la 
confesión, y así podremos ser buenos cristianos y recibir la Eucaristía.  
Como nuestros pecados han desaparecido, ahora los vamos a hacer desaparecer. 
Cogeremos las hojas y las quemaremos, dándole gracias al Señor por lo mucho que 
nos ama.  

 
10. REZAMOS JUNTOS “SEÑOR MÍO JESUCRISTO” (En ITIOlife, lo abren por el encuentro 21 y 
rezamos juntos esta oración). 

 

Señor Jesús, 
gracias por este tiempo nuevo de Adviento. 
Estamos juntos, en familia, 
preparándonos para tu nacimiento.  
Además, este tiempo de espera,  
es más alegre si estamos todos juntos.  
 

Encendemos esta vela, 
porque su luz nos recuerda 
que Tú eres la Luz principal. 
Si estamos unidos a ti 
nada nos podrá separar.  
 

Cuando no nos acordamos de ti, 
ni te hablamos, ni vamos a misa, ni rezamos… 
vivimos un poquito más a oscuras; 
las cosas no nos salen tan bien, 
no somos capaces de ver a los demás, 
ni lo bueno que vive en nosotros. 
Además, si andamos a oscuras,  
no estaremos bien en familia.  
 

Te pedimos que bendigas esta luz que encendemos 
y que bendigas a nuestra familia. 
Ojalá tu llegada traiga a nuestra casa y a todas las casas del mundo, 
MÁS PAZ, MÁS JUSTICIA Y MÁS AMOR. 
 

Amén.  



 

 7 

 
 

11. BENDICIÓN FINAL (El sacerdote imparte la bendición final y despide la celebración). 
 
 

12. CANTO (Cantamos o escuchamos la canción “Alegría” del Grupo Emmnanuel, que se encuentra en el audio 
4). 

 

Como brisa llegas tú,  
como una pequeña luz.  
Y ahora hay algo en mí, 
que empieza a despertar,  
y me descubre quién soy.  
Mi alma siente paz,  
deseos de adorar, 
y ahora puedo decir.  
 

Alegría, de estar aquí.  
Alegría, estás junto a mí. 
Alegría al saber, que eres tú, Oh Jesús,  
mi salvador.  

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 


